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n la organización de nuestro Ejército, y dentro de la 
peculiar de nuestro Servicio, nos hemos planteado en 
ocasiones temas respecto a lo que debiera de con­

sistir aquel trabajo o cuando menos a que preferentemente 
dedicáramos nuestra atención.

De los primeros días de la sublevación militar, data nues­
tro esfuerzo en pro de la militarización de nuestras heroicas 
milicias — aquellas que pusieron bien alto un timbre de glo­
ria en la Historia de la independencia del 
país_^ seguros de que su rendimiento 
estaría en todo momento supeditado a la 
consecuencia de tan lógica medida.

Se operó en efecto un cambio nota­
ble; y el empeño con que la sostuvieron 
partidos y organizaciones demostraba lo 
acertado de esta posición, que logró en­
contrar la vía por donde conducirse en 
los primeros trabajos de organización.

Después, la realidad trágica del mo­
mento, hizo lanzar una segunda consig­
na, que aun golpea en nuestros oídos 
como acusación de recientes adversida­
des: «Fortificad los frentes, de manera 
que en todas nuestras líneas de combate 
se pueda ofrecer una sólida resistencia».
Repetido grito se hizo escuchar con el 
apremio de las circustáncias y concre­
tándose a la situación de Madrid, cuando 
el enemigo se acercaba a las puertas de 
la Capital.

Decíase muy razonadamente, que las 
mayores probabilidades de una segura 
defensa la daba una fortificación com­
pleta, extendida en especial por los arra­
bales de la Ciudad. E innecesario se 
hace apoyarlo o detenerse en razones, 
pues ya el tiempo, demostrador irreba­
tible, evidencia lo atinado del juicio.

Hoy, las complicaciones que la guerra en su curso ha ido 
teniendo y los pocos escrúpulos humanitarios de que dá 
muestras el enemigo, nos hace ir pensando en otra realidad 
del momento. Ella es: organizar nuestra defensa ante el po­
sible empleo de los agresivos químicos en la actual contienda.

Es indudable que las mayores consecuencias pudieran 
sobrevenir de la llamada o grito de alarma: iOas! Esto es 
un problema de moral al que nos referiremos en uno o va­
rios trabajos en números sucesivos. Pudieran darse casos 
parecidos, y a evitarlos tenderán nuestros esfuerzos, a aque­
llos que se producían en los primeros tiempos cuando la 
aparición de tanques o aviones. O cuando la presencia ima-
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H o n r a m o s  n u es ­
tras  p á g i n a s  h o y  
c o n  un d ib u jo  a le ­
g ó r i c o  d e l  X X  A n i ­

v e r sa r io  d e  la R e v o lu c ió n  Rusa. En él ha ­
ce m o s  a lu s ió n  d e  la v id a  p ró s p e r a ,  fe l iz  y 
a le g r e  q u e  el gran  p u e b lo  a m ig o ,  la c la se  
t r a b a ja d o r a  en  g e n e r a l ,  d u eñ a  d e  sus d e s ­
t in o s ,  g o z a  al c a b o  d e  v e in te  a ñ o s  d e  sa ­
cr i f ic io ,  d e  t r a b a jo ,  p ara  c o n s o l id a r  la e d i ­
f ic a c ió n  de l  S o c ia l i s m o  en  la sexta  p a r te  
d e l  g l o b o  t e r r á q u e o .

N u es tra  lucha  te r r ib le  d e  h o y  es  igual a 
la q u e  en 1917 y  a ñ o s  s ig u ie n te s  t u v o  q ue  
s o s t e n e r  el p r o le ta r ia d o  s o v ié t i c o  hasta  
a rro ja r  fuera  d e  su su e lo  a los  in v a s o re s  
e x t r a n je r o s — a los  e n v ia d o s  d e l  c a p ita l is ­
m o  m undia l  p ara  a p o d e r a r s e  d e  sus r iq u e ­
zas, de l  p e t r ó l e o ,  d e  sus c a m p o s ,  d e  sus 
m inas  — , a lo s  D e n ik in ,  W r a n g e l ,  K o l c h a k  
y  d e m á s  b a n d id o s  d e  la t a i f a  im p e r ia ­
lista.

¡Q u e  n u e s t ro  á n im o  n o  d e ca ig a !  L u c h a ­
m os ,  c o m o  los  rusos  en 1917 , p o r  t o d o  el 
p r o l e t a r ia d o  m u n dia l ,  p o r  la cau sa  d e  
t o d a  la h u m an id a d  a v a n za d a  y p ro g r e s iv a .

¡¡Lucham os p o r nuestra  independenc ia  
nac iona l y  p o r  nuestra  libertad!!
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ginaria de éstos, lanzada por un provocador o pusilámine^ 
hacía desconcertar a nuestros milicianos.

Pero, ciertamente, nosotros ofreceremos una resistencia 
tenaz y segura en un ataque de tales características, cuando 
nuestros hombres manejen con soltura los útiles de la de­
fensa o improvisen éstos; cuando no extrañen movimientos 
especialmente en el uso de la máscara; cuando denotando 
la presencia del agresivo químico — de pasada pongamos de

relieve cuan necesariamente es ir a la 
constante formación de detectores fisio­
lógicos, únicos de inspirar la máxima 
confianza — y conociendo sus propie­
dades sean capaces de buscar, sin des­
atender su puesto de vigilancia, el cobijo 
o mejor acomodo que las condiciones 
topográficas del terreno pueda ofrecerle, 
según las observaciones meteorológicas, 
en fin, cuando en todos los aspectos de 
un combate de esta naturaleza, no sean 
armas de eficacia la sorpresa o ignoran­
cia, y por inexistentes, dejen de ser fac­
tores decisivos.

Entonces, ¿qué comentario puede ha­
cerse? Sencillo: el de buscar una solu­
ción, y la posibilidad de ello está única­
mente con una constante labor de ense- 
señanza.

A ésto debe seguir la construcción 
intensificada de refugios. De refugios o 
abrigos antigás se entiende. Los Comi­
sarios siempre hemos tenido planteada la 
consigna de la «Fortificación de líneas». 
Ampliémosla: «Fortificaciones y Refu­
gios». Tengamos en cuenta que la ma­
yoría de los que se construyen para pre­
venirse contra la aviación, artiller'a o 
morteros, pueden acondicionarse fácil­
mente como refugios antigás. En cual­

quiera casa derruida o en otra por su situación en zonas de 
guerra propia para el caso, es posible la instalación de un 
abrigo antigás de gran capacidad. No deje de hacerse singu­
larmente una preparación de esta clase en los Puestos de 
Mando. Para todos estos planes podemos ofrecer nuestra 
dirección y ayuda, proporcionando el material técnico nece­
sario en razón de nuestras posibilidades.

He aquí definida la consigna de esta defensa especial: 
«Enseñanza y Refugios». Llevémosla bien aprendida como 
norma de trabajo y garantía de la organización de aquélla.

]. HERNANDEZ
Comisario del Servicio.

E l C om isario  del»e ser el prim er  
educador de uuestro E jército .
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Cierre de ventanas o puertas

El cierre hermético se consigue fácilmente, 
según nos indica el esquema'número 3, en el 
que se ve una tela de lona impermeable a los 
gases, que se sujetará con sacos terreros, con 
el fin de ajustarla perfectamente al muro y 
evitar su rotura por los efectos de la metralla 
contenida en los explosivos. Interiormente, 
las ventanas se cubrirán todas sus rendijas o 
grietas con papel pegado con engrudo.

De una forma análoga, se cerrarán inte­
rior y exteriormerite las puertas según es­
quema 4. Si se utilizase algún sótano qup no 
tuviese fácil comunicación con el exterior, su 
entrada se cerrará con una reja colocada en 
el fondo de un cajón de madera de dimen* 
siones suficientes para cerrar el punto de 
acceso al interior, que se llenará, a una altu­
ra de unos 30 ó 40 centímetros, de tierra 
vegetal) este sistema sólo se ha de utilizar 
en caso de imposibilidad de buscar otro 
local que reúna mejores condiciones.

—  14 -

G>uc>a®<ao<si

Refugios Rntigás

POR si llegara el caso del empleo de 
gases por el enemigo es necesario el 

estar preparados a resistir estos ataques, no 
solamente sirviéndonos de la máscara pro­
tectora y de las medidas tácticas que el Man­
do considere necesario adoptar, sino que es 
necesario también disponer de lugares en los 
cuales los soldados puedan estar seguramen­
te protegidos contra los efectos de los agre­
sivos quimicos y en los cuales puedan des­
cansar, comer, ser asistidos de sus enferme­
dades o heridas, etc.

Estos lugares a los que se les designa con 
el nombre de «refugios o abrigos antigás»,

3 —
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/ spp,Bp|os 60| aoa uópBpx.ua pBppBdáa ns X. 
‘ouajja  ̂|ap sauo aipuoa eb| unSas *sBué|B¿ o 
sapun) ap biujoj ua UBJBq as SQiiSnpj so'q

se5¡)ue oi&njsj un 
- 3Ánj|SuoD as oujp;)

'pnpiAipui Bsaapp 
B| B BJB3SBUI 8j anb o| BAipapo úopaa).ojd 
B| B sa oiJStipj |a anb opuBpjoaaj ‘ anSuod 
-aip anb ap soAipap soj ap psî tm b¡ aBSjaqp 
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deben estar dispuestos para currtplir la mir 
sióii de proteger a'los soldados contra los 
gases sin que se vean precisados a usar du­
rante su permanencia en los mismos ningún 
rfiedio para su protección directa. Al pro­
ducirse la señal de alarma, hacia él deben di-* 
rigirse todos aquellos cuyos servicios no sean 
indispensables en aquel momento.
. La cualidad principal que han de poseer los 
refugios antigás es la de la estanqueidad o 
hermeticidad, por lo que es de importancia 
suma la elección de los locales en que se ins­
talan o la del terreno en que se construyen, 
por ejemplo; en el arenoso y movedizo pue­
den infiltrarse gases con mucha más facili­
dad que en el arcilloso ’o en el rocoso.

Pueden ser utilizados como refugios anti­
gás todos los locales preparados como abri-, 
gos contra los explosivos, y los soldados de­
ben dedicarse con verdadero afán a habilitar 
cuantos abrigos de estos existan para que 
a la vez que contra ellos, protejan contra los 
efectos de los gases.

En todos los frente^, pero principalmente

fugio el armament€> y todo lo que no les sea 
indispensable de su equipo.

Este vigilante ha de regular la entrada y 
salida del personal; cuidará de que perma-* 
nezcan siempre bien ajustadas las cortinas; 
tendrá la obligación de avisar a los que se 
encuentren en el interior; despertará a los 
que puedan dormirse; no permitirá se en­
cienda ningún fuego ni se fume para que no 
se haga un consumo innecesario del oxigeno; 
cuidará que los soldados permanezcan en el 
mayor reposo, no permitiendo que se tumben 
por el suelo, .sino que deberán permanecer 
en pie o sentados en los bancos de que debe 
estar provisto todo refugio y, por último, una 
vez pasado el peligro, hará salir a los que 
estén en su interior, procediendo a la venti­
lación y limpieza del mismo para que en todo 
momento esté en condiciones de ser utilizado 
si se repitiera el ataque.

-  t3
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N pueblo de 170 millones de habitantes felices, contentos de vivir, 
celebra en estos días el XX aniversario del principio de su bien­
estar. La Unión Soviética, la sexta parte del mundo que no 

conoce el hambre, el paro, la esclavitud, la miseria ni ninguna de las 
lacras ancestrales de lasque aún no han podido emanciparse los traba­
jadores de los demás pueblos.

Este bienestar, esta dicha de que hoy disfruta el pueblo soviético— 
igual a la que conquistaremos nosotros con nuestra no lejana victo­
ria—ha sido lograda gracias a la inteligente dirección que al triunfo de 
la Revolución supo imprimir Lenin y que ha continuado firmemente el 
camarada Stalin.

En 1917, firmada la paz con Alemania, el pueblo ruso, hambriento, 
con su economía, su induslria y su agricultura deshechas por una gue­
rra cruel, capitalista cien por cien, supo apoderarse del Poder para 
realizar el experimento de transformación de un Estado en ruinas mate­
rialmente para convertirlo en la Unión Soviética, fuerte y temida por 
toda la clase capitalista mundial.

Examinemos rápidamente el progreso alcanzado en estos veinte 
años de construcción socialista. Un pueblo sin maquinaria agrícola
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De arriba abajo: Un grupo de viviendas obreras.— 
Kalinin entregando un obsequio a una campesina 
de un tKoljós» de la A rm en ia .—Explotaciones pe­
trolíferas «lljitch» en Bakú. —Desfile en la .Plaza 
Roja de Moscú en las fiestas del Primero de Mayo.

Lenin y Stalin, queridos jefes del gran pueblo soviético, forjadores 
del bienestar de 170 millones de personas.

en 1917 tiene hoy 5.600 estacio­
nes de tractores con más de 
400.000 de éstos que desarro­
llan una potencia de siete mi­
llones y medio de caballos de
fuerza. Se cumple la profecía de Lenin que decía: «El país tiene que progresar del pobre 
y escuálido caballo de campo al potro de acero». Hoy la U. R. S. S. ocupa el primer 
lugar de Europa y el segundo del mundo en agricultura. Ésta, en la Unión Soviética, es 
la base del engrandecimiento de las masas obreras y campesinas. Los obreros indus­
triales aseguran al campesinado la maquinaria agrícola que necesita para trabajar el 
campo, y el campesinado asegura a los obreros industriales el alimento necesario 
para su subsistencia.

La recolección ha sobrepasado este año en un 150 por 100 a la del año anterior. 
Se han recogido más de ocho mil millones depouds (un poud tiem  16 kilos). Esta cosecha 
equivale casi al consumo anual del país, lo cual permitirá una rápida intensificación y 
desarrollo de la ganadería.

Antes de la Revolución el 60 por 100 de la población total del campo eran cam­
pesinos pobres, igual a los nuestros de Extremadura y otras regiones. Hoy día estos 
hombres, junto con los campesinos medios, se hallan encuadrados dentro de los 
koljoses (explotaciones colectivas), en los cuales cuentan con tractores, maquinaria agrí­
cola moderna, fondos de simientes y reservas, etc.

La Unión Soviética se ha transformado de un país atrasado y pobre de pequeños 
campesinos, en un país de explotaciones agrícolas en grande, organizadas a base del 
trabajo colectivo y capacitadas para lanzar al mundo la mayor parte de su producción.

En el terreno indiistrial ha conseguido tener una potente industria de altos hornos, 
base de la industrialización del país; una industria de tractores, de automóviles, de 
química importante y moderna, de aeroplanos, de producción de energía eléctrica, de 
explotaciones de carbón y petióleo, etc.

Se han realizado obras gigantescas como la central eléctrica de Dniéper y el canal 
que une el Mar Báltico del Norte con los campos de petróleo Ujitch^n  Bakú, al Sur.

Cuenta con un ejército potente, bien armado, físicamente preparado y que es la 
garantía y la defensa de cualquier intento de aplastamiento de su felicidad por los 
tiburones capitalistas extranjeros,

Culíuralmeníe, upas cifras nos darán idea exacta de la preocupación constante que 
siente el Poder Soviético por los trabajadores que hace veinte años eran incultos y 
analfabetos en un 67 por 100. Hoy día la U. R. S. S. cuenta con 164.081 escuelas; 800.000 
maestros de ellos 600.000 en el campo—. más de 2.000 escuelas de preparación para el 
ingreso en fábricas y tálleres, 2 572 escuelas técnicas; 716 Facultades para obreros, y un 
total de 27.303.000 personas que asisten a las mismas. Hoy el 97 por 100 de la población 
sabe leer y escribir.

La U. R. S.̂  S. cuenta con más de 1 .000 teatros y 28.600 aparatos de proyección cine­
matográfica. Tiene 228 parques de Cultura y Reposo. Más de 60.000 Bibliotecas con 106 
millones de volúmenes y 738 Museos.

Estas cifras demuestran el interés que el pueblo soviético siente por la cultura. En 
otras actividades, las cifras son igualmente tan elocuentes. La falta de espacio nos 
impide citar más.

Esta vida feliz de progreso y cultura la lograremos igualmente con nuestra victoria. 
El esfuerzo gigantesco que hoy estamos realizando para aplastar al fascismo—el mismo 
enemigo de la U. R. S. S traerá como recompensa un mañana en el que, con los albores 
de la Victoria, comenzaremos a forjar nuestro porvenir, tantas veces soñado por los 
trabajadores españoles.

S alu d am os a la  U n ió n  Sovié»  
tica en su X X  aniversario .
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SE puede considerar como un acier­
to el haber dedicado una mañana 

todas las semanas para el cultivo y des­
arrollo de toda clase de deportes y atle­
tismo. Con ello, no sólo se ha dado sa­
tisfacción al deseo que todos sentimos, 
sino que éste se realiza sin merma de los 
Servicios que se nos tiene asignados.

El día 10 del corriente se celebró la 
primera de estas «mañanas» dando co­
mienzo con una clase de gimnasia por 
todas las compañías; a continuación 
se jugó un partido entre un equipo de 
la 1.̂  Compañía y una selección de la 
3.^, 4.® y 6 .̂ . Fue arbitrado por el Comi­
sario, Camarada Hernández y ganó la 
1.® Compañía por 5 a 0. Este equipo es­
tuvo integrado por los camaradas si­
guientes; Morente; Pazó, Puiz Giménez; 
Lillo, San Valentín, Aguirre; Díaz, Ra­
mos, Mangas, Corona, Sancho.

Durante este encuentro se celebraron 
cinco partidos de pelota vasca, conti­
nuación del campeonato que se viene 
celebrando.

El dia 17, el Sector Norte de las Ju­
ventudes, o rgan izó  un homenaje en 
honor de nuestro Servicio, aprovechan­
do la «Mañana deportiva». Se organi­
zaron varias competiciones entre nues­
tros equipos y atletas de las Fábricas y 
iAlerta!.

Se jugó en prjrner término un partido 
de fútbol contra Fábricas, que fué ar­
bitrado porClemente; ganó nuestro equi­
po por 5 a 0. Estuvo integrado por los 
camaradas siguientes: Cánovas, primer 
tiempo y Villa, segundo tiempo; Pazó, 
Ruiz Giménez; Lucas, San Valentín, 
Abad; Díaz, Ramos, Mangas, Alcaide, 
Corona.

En el intermedio, se tiró la jabalina 
quedando ganador de la prueba Asenjo, 
de nuestro Servicio, con 48 metros. Se 
efectuó a continuación una carrera de 
relevos contra Fábricas, venciendo nues­
tro equipo. Lo formaban los camaradas 
Asó, Aguirre, Alcaide, Asenjo, Dalda, 
Diéguez, Gujllermo Gómez y Del Olmo. 

Después del segundo tiempo, se tiró

¿
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Un momenfo de la competición en tracción de cuer­
da contra Fábricas y A lerta.

F o to  Sempere.

i: .

dL

De arriba a aba jo ; Un momento de la clase de 
gim nasia.—El camarada Asenjo en un salto de 
a ltu ra .—El equipo vencedor del partido contra 
Fábricas-Alerta.—A la izquierda Asenjo, que 
hizo un salto de 1,70.—A la derecha un momen­

to del lonzamiento de jabalina.
F o to s  Sem pere.

H acer ¿ím n asía  y  deporte es aum entar  
la  potencia de nuestro E jército .

disco, ganando Asenjo. A conti.iuacjón 
saltos de altura, ganando Asenjo, que 
hizo la marca de 170 metros.

Durante el encuentro de fútbol, se ce­
lebraron tres partidos de pelota vâ ĉa. 
En este campeonato se van destacando 
varias parejas que demuestran, no sólo 
entusiasmo, sino también un gran cono­
cimiento de este deporte. Podemos men­
cionar a las parejas siguientes: Juan 
García—Víllarroel, Celedonio A ba -  Ci­
priano García, Valentín Sánchez—Juan 
Alba.

Como final hicieron una exhibición de 
Esgrima, que resultó interesantísima, los 
camaradas Roberto Hernández, Helgue- 
ra y Casado. Ajenos a nuestro Servicio, 
hicieron una exhibición, dos alumnos 
del maestro Afrodisio.

Para hacer información de nuestra la­
bor, asistió al festival en el cual tuvimos 
el gusto de saludarle, el camarada Ma­
tamoros, redactor deportivo del diario 
de la Juventud AHORA.

Esperamos que estas «Mañanas De­
portivas» se seguirán celebrando con el 
mismo entusiasmo que las reseñadas 
para bien de nuestros organismos y de 
la misión que nos sea encomendada.

RAFAEL CALVO
M onitor de Guerra.

N O T I C I A S

I^róximamente se formarán las sec­
ciones de Boxeo y Rugby. Los camara­
das que deseen pertenecer a ellas pueden 
inscribirse en el Comisariado (Sección 
Cultura Física).

S e  ruega a todos los camaradas que 
posean útiles de deporte y atletismo, los 
ofrezcan en calidad de depósito o en su 
lugar los cedan, previo pago, a estaSec- 
ción de Cultura Física.

E  n este mes de noviembre y en nues­
tro Hogar del Soldado, se celebrará un 
concurso de Ping-Pong. Los camara­
das que deseen participar en él se ins­
cribirán en nuestra Sección de Cultura 
Física. r

pe

es

Ayuntamiento de Madrid



\

1

k:

%

Clon
que C O N S E J O S  T E C N I C O S

DESIMPREGNACION DEL SOLDADO Y SU EQUIPO
C O N C L U S I O N )

uan

En  el caso de no disponer estas Unidades de desimpreg­
nación de ropas, será necesario proceder al lavado de 
las mismas, y si solamente se dispone de agua fría, es 

necesario mantener en ella las ropas sumergidas durante 
unos días, por ser la descomposición de la iperita en presen­
cia del agua un proceso que se verifica con lentitud; a ser 
posible es conveniente que el agua en que estén sumergidas 
las ropas sea corriente, o en caso contrario, conviene reno­
varla con frecuencia y remover en ella la ropa varias veces 
al día. La descomposición de la iperita se logra con mayor 
rapidez si el agua está caliente, pudiendo bastar veinticuatro 
horas si se usa a 100 grados y duplicado este tiempo si se 
hace a 80 grados, debiéndose también remover frecuente­
mente la ropa dudante el tiempo que esté en estas condi­
ciones.

Con objeto de aligerar la desimpregnación de las ropas, 
puede disolverse en el agua en que se lavan substancias 
alcalinas como, por ejemplo, sosa al 1 por 100, jabón al 0.5 
por 100, carbonato amónico al 1 por 100, etc.

Una vez sacada la ropa del recipiente en que ha sido des­
impregnada, debe ser secada al aire libre y soleada durante 
unas horas; se tendrá en cuenta que, por su mayor densidad 
en el fondo del recipiente pueden quedar gotas de iperita, por 
lo que el vaciamiento del mismo ha de hacerse de forma que 
esta iperita sea vertida sobre una lechada de hipoclorito.

Las ropas, partes del equipo y materiales susceptibles de 
no alterarse por la acción del calor húmedo pueden ser des­
impregnadas en las estufas de vapor a presión. Los encar­
gados de esta labor deben estar provistos de máscara en el 
momento de abrir la estufa.

Con el armamento e instrumentos de pequeño tamaño 
puede hacerse su limpieza empleando para la misma los 
disolventes de este agresivo químico, como el tetracloruro 
de carbono, petróleo, gasolina, alcohol, etc., o también 
lechada de hipoclorito finamente batida o solución de per- 
manganato potásico. Estas substancias serán aplicadas con 
trapos, algodón, estopa, etc., teniendo la precaución mien­
tras se realiza la limpieza de no tocar estos materiales por 
el sitio que se han puesto en contacto con la parte frotada y 
una vez usados se amontonarán y después de rociarlos con 
gasolina se les prenderá fuego o se les entierra; el personal 
encargado de esta dcsimpregnación estará provisto de trajes 
antiperítjcos o delantal y guantes de goma. Una vez limpio 
de iperita el armamento deberá ser engrasado con todo 
esmero. Las piezas del equipo de cuero como botas, correa­
je, cartucheras, pitilleras, etc., aconseja Flschman que se 
sumerjan durante algunas horas en petróleo o gasolina, 
agitando varias veces este disolvente y renovándole dos o 
tres veces; después de este tratamiento se frotarán estas 
piezas con grasa especial de cuero, luego de haberlas tenido 
expuestas al aire el tiempo necesario para que desaparezca 
el olor de la gasolina.

Los objetos de madera pueden ser deslmpregnados con 
lechada clara de hipoclorito regándolos o frotándolos con 
la misma, pero a condición que desde su impregnación 
no haya pasado más de media hora, pues pasado este 
tiempo el agresivo se ha infiltrado en la madera de tal ma­
nera y tan profundamente que sobre él no llega a actuar el 
hipoclorito y por tanto la dcsimpregnación es de un éxito in­
seguro.
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A .—C aldera .

— H orn o  de  ladrillo  re fractario .

C .— D e p ó s ito  de ca rb ón .

!)• — Puerta del h orn o. 

h ,— T u b o  con d u ctor .

— T u erca  de unión, 

ó . — B oca de carga  para el agua.

I .— B om ba de  ox íg e n o .

L, . — G rapa para su jetarla  a la ca rro ­
cería .

L'' y G rapas para sop orta r  el tu­
b o  con d u cto r .

M . -  M onóm etro.

I . — T erm óm etro .

A p roveck a los ratos likres en aum en­
tar tus conocim ientos técnicos.
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(!(' la g iiem i (iiiímica
por R A F A E L  K I N G

(Continuación)

F ácilm ente se com pren d e  que para cubrir a 
gran con cen tración  de  gas extensas y p rofu n das 
zon as, precisaría  un verd a d ero  derroch e de m u­
n icion es. El principal papel de  la artillería  co n ­
siste en d ir ig ir  sob re  determ in ados puntos rá­
p id os  y p ro lo n g a d o s  b om bard eos, con  o b je to  de 
im pedir las a ctiv id a d es del enem igo (a lgunos de  
los  bom bard eos con  gases sob re  V erd ón , m an­
ten idos por los alem anes, duraron hasta treinta 
horas) e, igualm ente, im posib ilitar sus o p e ra c io ­
nes en la retaguardia.

A  p rin cip ios  de 1916 adop taron  to d o s  los b e ­
ligerantes el fo sg e n o  (ox ic loru ro  de  ca rb on o), 
cuerpo g a se o so  m ucho más tó x ico  que el c lo ro , 
que se em pleó  puro después do las m ezclas antes 
indicadas para cargar los recip ien tes de  los apa­
ratos lanzadores; los p ro y e ctile s  de artillería  
fueron  ca rg a d os  preferen tem en te  con  p rod u ctos  
líqu idos y só lid os  de d iversa  a cción  b io lóg ica . 
E l c lo ro , gas m uy fugaz y que só lo  en gran m asa 
alcanza activ idad  tóx ica , qu edó exclu ido  de  este  
sistem a.

La in iciativa  de  adaptar el p royectil de cañón 
a la guerra quím ica p artió  de los franceses, re­
ve lan d o  con  e llo  sus grandes d o te s  de  a rlille ros  
y causando enorm e sorpresa  entre los germ anos; 
p ero  éstos, usando el m ism o p roced im ien to , lle ­
varon  a la bata lla  del Som m e (M ayo de  1916) el 
difosgano (c lo ro fo rm ia to  de m etilo  tr ic lorad o), 
agresivo  sim ilar al fo sg e n o  en sus p rop ied ad es 
fis io p a to ló g ica s , con  la ventaja  de ser a lg o  más 
persistente y no precisar aparatos esp ecia les  de 
carga , ya que a la tem peratura am biente es una 
substancia  liqu ida (los  cu erpos líqu idos se gasi­
fican p or e fe c to  de  la a lta  tem peratura que d es ­
arrolla  la exp losión  del p roy ectil, form an do lue­
g o  n ieblas o vapores de m inúsculas g o tita s  que 
quedan en suspensión).

D urante los d o s  prim eros años de  la co n fla g ra ­
c ión  m undial se em plearon  con  preferen cia  los 
tó x icos  del aparato resp iratorio  (so foca n tes ) y 
los irritantes lacrim ógen os, cuya com p os ic ión  
quím ica, d e b id o  a las frecu en tes m ezclas, era muy 
d iferen te  y variada, com bin án dose  asim ism o los 
e fe ctos  fis io ló g ico s . N os lim itarem os a indicar 
algunas de  las más im portantes de  dichas m ez­
clas; c lo ro  y b rom oa ceton a  (M arton ita) y c lo ro  
y b rom oetilm etilceton a  (O n om arton ita ) am bas 
de los franceses, lacrim ógenas; brom uros de ben - 
c ilo  y x ililo  (T . S to ff)  y brom uro de  x ililo  y 
b rom oa ceton a  (G rün T . S to ff) , tam bién lacrim ó­
genas, alem anas; la repetida  de c lo ro  y fo sg e n o , 
em pleadas p or  los  alem anes y después p or  los 
in gleses y franceses; c lo ro  y c lorop icr in a , s o f o ­
cante y lacrim ógen a y c lorop icr in a  e h idrógen o  
su lfurado, lacrim ógen a  y tóx ica , una y otra  usa­
das p or  los ingleses; fo sg e n o  y c loru ro  arsen ioso , 
so fo ca n te  y tóx ica , de los  ingleses; d ifo sg e n o  y 
c lorop icr in a , so fo ca n te  y lacrim ógena (C ruz V e r ­
de), de los alem anes, y, finalm ente, c ita rem os la 
dinam ita, de  los franceses, com puesta  de á cid o  
cian h íd rico , c loru ro  arsen ioso , cloru ro  están n íco  
y  c lo ro fo rm o , lanzada en el com bate  de V in cen - 
nes, de  d on d e  deriva  su nom bre. Esta m ezcla, 
preced id a  de  los más terrib les augurios, no d ió  
en la práctica  el resu ltado que se espetaba , pues 
si bien el á c id o  cían h id rico  es un ven en o  extra­
ordinariam ente a ct iv o , tiene el in conven ien te  de  
su pequeña den sidad , y, adem ás, el p ron u n ciado 
o lo r  a alm endras am argas denuncia en seguida su 
presencia .

A  partir de 1917, la guerra quím ica adqu iere 
su m áxima in tensidad . Los d os b a n d os co n te n ­
d ien tes entablaron  una pugna de in vestigación  
sagaz y perversa, con  los  deseos de con trarrestar 
los m utuos ataques o de  descu brir nuevos a g re ­
s ivos  o  p roced im ien tos  capaces de o c a s io n a r lo s  
m ayores estragos al en em igo.

(Continuará)

¡ ¡ C A M A R A D A ^ . . . ! !
( R E L A T O  V E R Í D I C O )

D
í a  de  p o lv o  y so l com o  tan tos  otros .

C a lor abrasante de C astilla  que nos 
dará lu ego , más tarde, ricos fru tos  ma­

duros y ju g o so s , p ero  que de m om en to  lleva a 
m aldecirle . M ach ado vuelve en estos  instantes 
de  guerra con  sus versos:

«E l c ie g o  so l se estrella  
en las duras aristas de las arm as.,.»

Su «p o lv o , su d or  y  h ie rro » , en señ orea d os  del 
am biente de esta tarde calin íca .

P o lv o  b la n co , b la n co  y fino, se m antiene pe­
sadam ente en la atm ósfera  en nubes opacas. 
Falta de  aire. S ó lo  re­
m olinos in exp licab les , 
que a lo  le jos  d iríam os 
que se trata d e  alguna 
exp losión  de  o b ú s .

D elan te , horas la r ­
gas. Inm ovilidad a b ­
soluta en las líneas.
H oras de rep oso . R e­
p o so  de com bate , p e ro  
d e  a ctiv ida d  in te le c ­
tual. Este, aprende a 
leer; aquél, un fo lle to  
en las m anos se in te ­
resa p or  el m anejo  de 
un arma; más allá, un 
gru po com en ta  el al-
canee de la  g u e r r a  -
ch ina ... En cada ch a ­
v o la  un sem illero  d e  esperanzas, de n ob les  in­
quietudes, de a p orta cion es  a la v ictor ia .

D etrás las m ism as horas. S ilen cio  en las bate­
rías. El oficia l, d esd e  una lom a, con tem pla  el ho­
rizonte bajo la som bra de un o liv o . O liv o s . Es­
paña en s ím b olo . D e ja  correr  su im aginación  
hacién dose  h éroe  de  la causa, m uere por ella... 
D e pron to  ve ven ir  hacia la batería , levantada 
p or  un coch e , una de  esas nubes de  b la n co  p o lv o . 
Se le ocurre u tilizarla  para el ad iestram ien to  de 
sus hom bres; con v ien e  que sepan m ucho y bien. 
C orre  hacia e llos.

— Batería,//gñ5g,s.V ¡¡C ada  uno en su puesto!!

En p o co s  segu n dos, m anejo  p e r fe cto , d iscip li­
na rigurosa , cada uno se encuentra en su sitio , 
d ispu esto  a to d o .

P ero  he aquí lo  más gran de, lo  sublim e, lo 
que dem uestra quiénes son  los que com baten  del 
lado de acá; una p reocu p a ción  com ienza a a p o ­
derarse de  to d o s  hasta que tom a cu erpo en una 
pregunta  hecha al oficia l:

— N o so tro s  estam os d e fen d id os , pero ¿y  los 
cam aradas de  la trinchera  tienen  tam bién ca­
reta?. .

C am arada artillero  que con  tanta generosidad  
das tu v ida , aportas tu esfu erzo : tú que salvaste

desaperci b i d a m e n t e  
m om en tos d i f í c i l e s ,  
m om en tos decis ivos  de 
nuestra g u e r r a ,  que 
n os p roteges, que nos 
preparas el terreno de 
la lucha, abrién don os 
cam in o, a ti que silen ­
ciosam en te  (se habla 
dem asiado p o co  de ti), 
austeram ente tan lo  p o ­
nes en la lucha, que 
piensas en tus cam ara­
das con  un form idable  
e s p í r i t u  de so lid a r i­
dad , a ti, cam arada, 
e m o c io n a d a m e n te  te 
sa ludo, y  m e atrevo 

d ecir  que es el salu­
d o  d e  to d o  el E jército  P opu lar. Este sencillo  
g e s to  me aferra más en nuestros ideales. ¡¡Eres 
un p e r fe c to  cam arada!!

El día sigue avanzando. La tierra, abrasada 
del b eso  solar, cubierta  de  b lan cu zco  m anto, 
quem a b a jo  nuestros pies. El s ilen cio  sigue im­
peran d o. L os hom bres se han hecho más duros 
en co n ta cto  con  la naturaleza bruta, pero cada 
uno se arraiga más profundam ente cada día, un 
sentim iento de  am or sin lím ites.. N o hay duda, 
se trata de  « r o jo s » .

D E M E T R IO  H O Y O S
Comisario en el III C. de E.
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CONSERVAD NUESTROS PERIODICOS
Es frecu en te  el caso  de com pañ eros que d e s ­

pués de  haber le íd o  nuestros p e r ió d ico s  los tiran 
o los dejan  aban d on ados. E stos cam aradas no 
com prenden  la im portan cia  de la prensa de  las 
U n idades m ilitares.

C on cretam en te  en el caso de nuestro S erv i­
c io , aporta co n oc im ien tos  sobre  nuestra esp ecia ­
lidad, la m ayoría  de  los cuales d e sco n o c id o s  por 
nuestros so ld a d os . C on se jos  técn icos , traba jos 
sobre  d iferen tes asp ectos  de la defen sa  in d iv i­
dual y co lectiva , con sign a s, etc.

T o d o s  estos  traba jos se deben  rep rod u cir  en 
los m urales de las B rigadas y B ata llones. En 
el aspecto  soc ia l se deben  de enviar a vu estros 
com pañ eros de traba jo  que se hallan en la reta ­
guardia traba jan do en fábricas y  talleres; leyén ­
d o lo  sabrán los prob lem as de  nuestra lucha y

del E jé rc ito  P opular, los  sa crificios  que nos 
cu esta  nuestra lucha p o r  la independencia  de 
España.

H a cién d o lo  así, la vanguardia  y la retaguardia 
unidas, ju n tos  sus esfu erzos, harán p or  la v ic to ­
ria más que cien  d iscursos.

Rogfam os a  to d o s  lo s  c a m a ra d a s  
q ue  te n g a n  n ú m e ro s  s o b ra n te s  o r e ­
p e t id o s  de n u e s t ro s  p e r ió d ic o s , lo s  
d e v u e lv a n  a  lo s  C o m is a r io s  p a ra  p o ­
d e r  re m it ír s e lo s  a  o t ro s  co m p a ñ e ro s  
q ue  n o s  lo s  p id e n  y  a  lo s  c u a le s  no 
p o d e m o s s e r v i r  p o r e s t a r  a g o ta d o s .

1

L a careta es tan  im portante  
com o el fu sil. ¡¡C u id ad la !!

Ayuntamiento de Madrid
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L A  H I G I E N E  E N  
L A S  T R I N C H E R A S ^  Visita a nuestro Cuartel

Si supiérais las enfermedades que aca­
rrea la falta de higiene, los estragos que 
ha producido en todas las guerras, sin 
olvidar la Gran Guerra, en la cual hubo 
un número crecidísimo de bajas por la 
falta de aseo, os alarmaríais considerable­
mente y pondríais los remedios.

¿Por qué no ajustarse exactamente a lo 
que se ha hablado sobre e.'itc tema? ¿Es 
que es preciso «perder para aprender»? 
No; es una insensatez abandonarse a la 
muerte; toda la higiene que se observe es 
poca; el 99 por 100 de las enfermedades 
que padecen los soldados son producidas 
por la falta de limpieza, no olvidéis esto, 
es bien elocuente.

¿Que no tenéis agua? Falta de voluntad. 
El que escribe estas líneas ha estado en 
un sector donde no había agua y no ha 
dejado de lavarse abundantemente todos 
los días.

Además proporciona incomodidades sin 
número la falta de limpieza, una de ellas, 
los parásitos; éstos acarrean muchas en­
fermedades y muy peligrosas, tenedlo 
presente; procurad, además de asearos 
vosotros, que los compañeros vuestros os 
imiten; sin olvidar la limpieza de la ropa, 
a la par que la personal.

Los Comisarios os facilitarán los ele­
mentos de desinfección y aseo, en caso 
de que vosotros mismos no podáis conse­
guirlos.

No olvidéis esto; La limpieza de vues­
tras personas, demuestra un grado de 
educación elevadísimo, y por tanto, el 
aprecio de vuestros Jefes y compañeros. 
Salud.-CESAR DELGADO. Cabo.

ÍAS pasados, los cabos, sargentos y  oficiales de nuestro Servicio en el 
11 Cuerpo de Ejército hicieron una visita a nuestra Casa Cuartel. Hablan 
terminado un cursillo de capacitación técnica, organizado por el jefe del 

Servicio en el C. de Eiérc'to, Capitán Lagunilla y  Comisario Gallego, los cuales 
les acompañaban.

Recorrieron todas nuestras dependencias y talleres, saliendo satisfechos 
del entusiasmo y voluntad de trabajo de los camaradas que se encuentran en 
los mismos, rea­
lizando una labor 
tan útil y tan efi­
caz para nuestra 
causa como la 
que ellos realizan 
en las trincheras 
y parapetos.

Nuestro Co­
misario. Hernán­
dez les d ir ig ió  
breves palabras 
de saludo exhor­
tándoles a seguir 
trabajando y per- 
fecc ionándo se 
técnicamente para 
realizar una labor 
más fructífera y 
eficaz, lo cual re- 
dundará en el
acercamiento de nuestra victoria. Después fueron obsequiados con una pequeña 
merienda, saliendo todos altamente satisfechos de la visita, la cual demostró la 
unión férrea que existe entre nuestros soldados que se hallan realizando las misio­
nes que el mando les encomienda lo mismo en la vanguardia que en la retaguardia.

Nuestro saludo a todos, deseando que estas visitas menudeen para poder de­
mostrarles que aunque alejados temporalmente nuestro deseo y nuestro pensa­
miento es el mismo: Ganar rápidamente la guerra, aunque para ello sea necesario 
el sacrificio de nuestra vida.

Nuestro Comisario Hernández con los cabos, sargentos y oficiales del
su visita a nuestra Casa-cuartel.

C. de E. en

{D z A p o rta c ió n , Bolelín del III C\ E.)
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C o n  este n ú m ero , en pliego ap arte  y  en fo r m a  en cn a d ern aW e, em p ezam os la  p u M ica ció n  de in te ­
resantes orig in ales sobre nu estra  esp ecia lid a d . E sp eram os <lue to d os los cam arad as d el Servicio  lo  
coleccionen cu id ad osam en te , pues serán  de su m o interés p a ra  a u m en tar  nu estros con ocim ien tos.

DE COMO EL POBRE MELECIO 
CON LOS GASES ERA UN NECIO

Texto, de SANTIAGO GÁLLEGO 

Dibujo,  de JOSÉ NOMBELA

Ayuntamiento de Madrid
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I DE AS  Y N E U T R O S
El Ideal, en su más elevado concepto, 

es la luminaria que nos gula a través de 
las tinieblas de la vida. Es la onda mag­
nética que fluctúa sobre la cabesa de mi­
llones de seres agrupándolos en un haz 
invisible, abstracto.

Hay quien prostituyendo los valores de 
las cosas, ha llegado a dar el nombre de 
Ideal a concepciones absurdas. Ejem­
plos: munarquia, fascismo, etc. Estas 
form as de gobierno no son representati­
vas de una idea. Son minorías dominan­
tes sobre mayorías que aceptan, mejor 
dicho, soportan ese dominio precisamen­
te por carencia de un Ideal que los agru­
pe en defensa de las libertades inheren­
tes al hombre.

La Historia nos demuestra de manera 
fehaciente cómo los hombres conexiona­
dos por una idea logran lo que de otra 
form a no podrían alcanzar nunca. Cita­
remos dos ejemplos: la Revolución fran ­
cesa y  la Revolución rusa El pueblo 
francés en el siglo X  VIII sufría los rigo­
res de una monarquía despótica, cruel, 
inmoral. A la par que en Palacio reinaba 
la prostitución, en el pueblo reinaba el 
hambre. La guillotina funcionaba por 
motivos fútiles. Pero he aqui que llegó el 
momento en que el pueblo, escarnecido y  
hambriento, absorbe las ideas del filósojo 
Juan Jacobo Rousseau y  otros precurso­
res de la Revolución y  aunados por la 
Idea, señalan una etapa en la Historia 
de la Huinanidad. La monarquía abso­
luta era abatida por la Democracia. En 
el año 1917, fecha indeleble e inolvidable, 
caía un poderoso Imperio: el Imperio 
ruso. La Rusia zarista, la Rusia inculta 
V por ende supersticiosa, la que sufría en 
'su cuerpo la saliva y  el látigo del opre­
sor, la que al hablar del zar se persigna­
ba temerosa, encontró un hombre: Le- 
nin, que todo talento y  abnegación, hizo 
carne—permítaseme la frase—las bellas 
teorías de Marx y  tngels.

Lenin, con heroico sacrificio, infiltró en 
el pueblo ruso las ideas revolucionarias 
que, al correr de los años—ahora lo esta­
mos viendo y  viviendo —, serían las ideas 
que llevarían a la humanidad al logro de 
sus ideas de liberación.

Ahora bien, camaradas. Si es viable el 
que una idea realice la transformación 
social cuando la idea predomina sobre 
las masas, ¿qué impide o se opone a la 
difusión de una idea redentora? Es bien 
sencilla la respuesta: los neutros. El neu­
tro, por el hecho de ser neutro, es egoísta 
y  cobarde. Su egoísmo le impide ceder un 
poco de su bienestar material que sirva 
de contribución al deseo colectivo. La co­
bardía que lo domina le hace rehuir la 
lucha que a través de los siglos el hombre 
tiene entablada con los opresores. Por lo 
tanto, el neutro con su actitud odiosa es 
la barrera que se opone a la más pronta 
difusión de las ideas. El neutro, con su 
pasividad repugnante, da lugar a que las 
antes llamadas concepciones absurdas se 
adueñen de un Estado y  sometan al indi­
viduo a su cruel tiranía. En una pala­
bra: el neutro es nuestro peor enemigo. 
Aquí tenemos pues, camaradas, tma ta­
rea a realizar: eduquemos políticamente 
a los neutros para atraerlos a nuestra 
causa.—MANUEL AL VAREZ

L I v S T A  R O J A

V

H O M l & N A J E
A  L A  U . R . S . S . A L  C U M P L IR  S U  X X  

A N IV E R S A R IO

¡Rusia! ¡qué gi ande eres!
Grande por lo que abarcas: 
grande por ¡o que hiciste 
al aplastar a los Zares.
Eres grande en la cultura 
y  también en lo social: 
lo mismo en la agricultura 
que en poderío industrial

Todo por ¿a libertad.

España sigue tus pasos 
la España digna y  leal, 
la que con tu ayuda y  .Méjico 
tiene también que triunfar.

Todo por la libertad.

Sé que si estuvieras cerca 
más nos podría.: ayudar: 
en este caso, he; mana querida, 
ya no había nada que hablar: 
les hubiéramos vencido 
mucho antes de empezar 
esta guerra que nos sangra 
el invasor criminal.

Todo por la libertad.

Unión de todos los seres 
antif ascistas verdad; 
es el mayor homenaje 
que a Rusia podemos dar.
Esto os lo pide un soldado 
del Ejército Popular: 
que en las trincheras de Usera 
luchó con el Anti-Gás.

Todo por la libertad.

¡Salud Rusia valiente!
¡Salud y  prosperidad!
Salud a China y  a Méjico, 
que también saben luchar.
Que pronto nuestro aniversario 
lo podamos celebrar 
y  estrechemos nuestras enanos 
contra el fascismo mundial.

Todo por la libertad.

MARTIN DE LA MORENA
D< ¡á 6.“ C om pañía.

Durante los meses de agosto, sep­
tiembre y octubre (hasta el día 29) 
hemos recibido las siguientes canti­
dades para ayudar al sostenimiento 

del periódico;
I Cuerpo de Ejército. 

II » » .
III » » .
IV » » .
VI » » .
1 .̂  Compañía................
6.a » ................
Plana Mayor.................

T otal . .

227,50
74,60

225,25
78,75
33,05

170.00 
84,00

248.00
1.141,15

A partir de este mes, las recauda­
ciones para ayudar a nuestros perió­
dicos y a las secciones del Cuadro 
Artístico y Cultura física, se harán 
mediante'la venta de los sellos Pro- 
Cultura, de este Comisariado, los 
cuales al precio de 50 céntimos se 
pueden adquirir de los Comisarios 
de C. de R. o Compañía, Delegados 
políticos 3' Monitor de cultura física.

^;A])olítico miesti‘0 Ejercito':'
El v erd a d ero  an tifascista  no d e b e  estab lecer 

d iferen cia s  p o lit ica s  d en tro  del F rente P opu lar, 
p o r  ser la base que nos llevará  a jfanar la g u e ­
rra. D eb em os com pren d er que si perdem os el 
tiem po en d iscu sion es sob re  si una u otra id e o ­
log ía  es m ejor, ba jaría  m ucho nuestra capacidad  
de  lucha. L o  qu<, p or  el con tra r io , tien e  que in te­
resar a to d o  buen an tifascista  es acabar con  el 
en em igo  com ún; el fascism o. ¿ C ó m o  se con sigue 
e s to ?  D e  la s igu ien te  m anera: ca p a citá n d on os  
p o líticam en te , p ero  en tién dase  b ien , den tro  de 
una p o lítica  del F rente P opular, y  a este  fin  se 
d eberá  com en tar la prensa en reu n ion es entre 
so ld a d os  y o fic ia le s  del E jérc ito  P opu lar. D e 
esta m anera se con sigu en  dos cosas : una gran 
com pen etración  con  los m andos y una m a yorp re - 
paracíón  para con segu ir  la dep u ración  que tanto 
nos está  h acien do fa lta . Si esto  se hubiera h ech o 
con  el e jé rc ito , perfectam ente ca p a cita d o  p o lít i ­
cam en te  hubiéram os gan ado  en la lucha un cien  
p o r  c ien ; adem ás con  esta cap acitación  p o lít ica  
se logra  que el in d iv idu o sea m ás co m p le to  en 
su v ida  sindica l y se desp ierte  en él un interés 
m arcado de adquirir una cultura m ilitar, que es 
la base para acabar cuanto antes con  el fascism o.

H ay que echar fuera de las m entes d e  algunos 
cam aradas ese cr ite r io  errón eo  d e  que la p o ­
lítica  no nos interesa. ¿E s que el en em igo no 
hace la suya? Pues n oso tros  d eb em os hacer 
la nuestra, pero  entiéndase b ien , una p o lít ica  de 
unidad, una p o lít ica  d e  F rente P opu lar, para 
ven cer  al fascism o con  más fa cilid a d , y después 
que hayam os ven cid o , segu ir co la b ora n d o  para 
levantar la econ om ía  de  España, que tan n ecesi­
tada ha de quedar, y en su din , con  esas cu a li­
dades con segu id as en el transcurso de la guerra, 
tener una con c ien c ia  d e  lucha socia l revo lu cio ­
naria para trabajar todas las horas que las n e­
cesidad es del país requieran.

P E D R O  C A Z

Im prenta del S e rv ic io  de D e fe n sa  C on tra  G ases
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